Como los que no tienen nada y lo poseen todo
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Como los que no tienen nada y lo poseen todo.
“Y así dos amores hicieron dos ciudades, el amor de sí mismo hasta el desprecio de Dios, la terrena; y el amor de Dios hasta el desprecio de sí, la celestial.”
San Agustín, La ciudad de Dios, XIV, 28

Son innumerables los frutos que se pueden ir desgranando de esta gran obra, La Ciudad de Dios, escrita en el s. IV-V por el gran San Agustín, aunque lo de gran sobra para cualquier San, que parece un pozo sin fondo siempre que va uno a beber de él.

Nos detendremos en el libro XI (origen de las dos ciudades), 28. “Belleza del universo que, merced a la ordenación de Dios, se hace más patente por la oposición de los contrarios.”

Dos formas de vivir, la una orientada a Dios como único fin y la otra orientada a sí mismo. La una lleva a la felicidad eterna, la otra a la infelicidad y frustración constantes. Las dos ciudades están y seguirán estando presentes hasta el fin de los días, sin embargo S. Agustín deja claro que la Providencia de Dios enmarca ambas ciudades en el curso de su historia. Por ello la ciudad terrena y la ciudad de Dios corren paralelas y entremezcladas a lo largo del tiempo e incluso en el desarrollo de una misma persona. La confianza plena en Dios hace que los habitantes de la ciudad de Dios sean capaces de salir fortalecidos de las adversidades y que incluso los males sean transformados en bienes. “Por lo demás, sabemos que en todas las cosas interviene Dios para bien de los que le aman” (Rm. 8, 28). Pensemos por ejemplo en las herejías contemporáneas a S. Agustín, o en las persecuciones, que finalmente sirvieron para fortalecer y purificar la Iglesia. Para los habitantes de la ciudad terrena sin embargo, incluso los bienes pueden ser transformados en males. Lo que aparentemente es una virtud puede envilecer al ser humano. Y qué difícil puede ser caer en la cuenta de esto último. Humildad es la llave que abre la respuesta.
Sigue así: “No crearía Dios a nadie, ni ángel ni hombre, cuya malicia hubiera previsto, si a la vez no hubiera conocido cómo habían de redundar en bien de los buenos, y así embellecer el orden de los siglos como un hermosísimo canto de varias antítesis”

Este hecho no deja de ser un misterio y una de las preguntas comunes a la mayoría de las personas que no creen en Dios… ¿Y por qué Dios permite…? La libertad del ser humano y la presciencia de Dios no son incompatibles sino todo lo contrario. Una sucesión de contrarios que contribuyen a resaltar como el negro sobre el blanco e incluso a purificar y perfeccionar las obras de la Luz. “Así pues, como la oposición de contrarios contribuye a la elegancia del lenguaje, así la belleza del universo se realza por la oposición de contrarios con una cierta elocuencia, no de palabras sino de realidades. Bien claro nos manifiesta esto el libro del Eclesiástico: Frente al mal está el bien; frente a la vida, la muerte; frente al honrado, el malvado. Contempla las obras de Dios: todas de dos en dos, una corresponde a la otra (Eclo. 33,15).”

La generalización y perpetuación de la antítesis nos puede llevar al prejuicio, sin embargo el propio San Agustín nos alerta de ello, nadie está libre de la ciudad terrena. Las dos ciudades se entremezclan en el corazón del hombre, y el que obra según la ciudad terrena, siempre puede entrar tras un camino de conversión en la Ciudad de Dios. Todos estamos llamados a la Ciudad de Dios, y recordemos cómo dice el apóstol: donde abundó el pecado sobreabundó la Gracia. La misericordia de Dios no termina nunca. Ahora bien la conversión también exige nuestra colaboración, pues como el propio San Agustín dijo: “Dios, que te creó sin ti, no te salvará sin ti”

Las antítesis además de resaltar sorprenden e interrogan al habitante de la ciudad terrena, pues la pirámide de valores y la escala que mide la felicidad se ven trastocadas bajo el influjo de la ciudad de Dios. Como dice San Pablo: “Somos los impostores que dicen la verdad, los desconocidos conocidos de sobra, los moribundos que están bien vivos, los penados nunca ajusticiados, los aflijidos siempre alegres, los pobretones que enriquecen a muchos, como lo que no tienen nada y lo poseen todo. (2 Cor. 6,7-10)”. Ésta es sin duda la clave que despierta el corazón del hombre que no ha conocido todavía a Dios, ¿cómo es esto posible? Es una Gracia de Dios, en Él existimos y lo podemos todo, fuera de Él nada podemos y todo se nos vuelve una carga inútil y pesada. Podemos pasarnos la vida cumpliendo normas, límites e incluso siendo virtuosos, pero todo lo llevaremos con fatiga y sin sentido si se pierde el fin primordial, la Ciudad de Dios.

Hablar de dos ciudades puede hacernos pensar en una especie de fuga mundi para los habitantes de la Ciudad de Dios. Nada más lejos de la realidad, se trata de estar inmersos en el mundo, con sus problemas, especialmente al lado de los más desfavorecidos, de los olvidados, de los que no pudieron dar la talla, de los más pobres, para que en ellos, en lo más débil, se manifieste precisamente lo más fuerte, el Amor de Dios. La realidad está impregnada de Dios, todo ha sido creado por él y en la Belleza de la Creación vivimos y existimos. Aspirar a la ciudad de Dios es ver en el otro, en todo lo que nos rodea, en lo feo para los parámetros de la sociedad, ese reflejo de la Belleza de Dios, de esa Belleza realzada tantas veces por las antítesis o los opuestos.

La esperanza, y la providencia de la que nos habla S. Agustín, nos sostiene en la fe, de que algún día la Ciudad de Dios podrá llegar a su plenitud, devolviendo al hombre a la dignidad que tiene, que le corresponde, pero que tantas veces la búsqueda de sí mismo ha llevado a olvidar. Porque como dice San Pablo “¿Quién nos podrá separar del amor de Dios (Rm. 8,35)”
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